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Carta MCC Brasil Sep. – 2014 (181ª.)

“Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 
12:10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando soy débil, entonces soy fuerte.” (2Cor 12, 9-10).
Mis queridos lectores y lectoras: esté con todos ustedes y con sus familias la gracia, la paz y el amor de nuestro Señor Jesucristo:

Seguimos reflexionando sobre la Exhortación Apostólica del Papa Francisco, la Evangelii Gaudium (EG) - La alegría del Evangelio, llegando a la segunda parte – “Tentaciones de los agentes pastorales” (76-109) – del Capítulo II “En la crisis del compromiso comunitario”
. La cita bíblica del comienzo, nos habrá de servir para recorrer con la fuerza del Espíritu Santo el itinerario tan contrastante por el cual nos conduce la EG.

1. Introducción (76-77). Como una breve introducción, el Papa agradece a los que dan la vida por el bien de la humanidad y afirma que los ejemplos son innumerables en el cuidado de los dolientes, en la educación, etc. Y muestra como todos sufrimos al contacto con la cultura globalizada que, por una parte nos presenta valores y nuevas posibilidades, y por otro nos limita, condiciona y hasta nos debilita. Crece, entonces, la importancia del discernimiento de los criterios evangélicos que deberán orientar la acción evangelizadora de los agentes pastorales. Por medio de una pedagogía de alternancia muy simple, la EG nos presenta dos “sís” y cuatro “nos”.

2. Los dos “sís”.

a) “Sí” al desafío de una espiritualidad misionera (EG 78-80) Una espiritualidad que puede encontrar en los agentes pastorales tres grandes males, esto es, el individualismo, la crisis de identidad y una disminución del fervor. Así vemos mucha preocupación con los espacios personales de autonomía y relajamiento. Por causa de esto, la misión evangelizadora queda como apéndice, La cultura de los medios de comunicación acentúa la desconfianza y el desencanto en las personas y los agentes pastorales caen en el complejo de inferioridad/relativización, pasando a no identificarse más con la misión evangelizadora. Acaban así por sofocar la alegría natural de ser misioneros. Caímos en un relativismo práctico y egoísta como si Dios no existiese. Buscamos seguridad económica, espacios de poder y glorias humanas. Hay miedo de perder tiempo libre y no aceptación de compromiso. Como conclusión se necesita un gran “sí” en un vigoroso llamado final: ¡No nos dejemos robar el entusiasmo misionero!

b) “Sí” a las nuevas relaciones generadas por Jesucristo (EG 87-92) Ante el progreso actual somos desafiados en la transmisión de la Palabra. Encerrarse en si mismo y probar el veneno de la inmanencia. No nos quedemos enclaustrados en el medio, en la desconfianza y en la sospecha del mundo actual. Muchos de nosotros talvez queramos un Cristo puramente espiritual, sin carne y sin cruz. Tenemos que asumir aquellas actitudes que Jesús asumió durante toda su vida. Tenemos que asumir el riesgo de ir al encuentro de los otros en la ternura. El aislamiento puede llevar a una falsa autonomía y excluir a Dios. Puede llevar al consumismo espiritual y a un individualismo enfermizo. La vulnerabilidad espiritual lleva a la espiritualidad del bienestar, de la prosperidad y de la subjetividad. El cristiano debe aprender a descubrir a Dios en el rostro y en la voz de los otros. La evangelización es fecunda cuando está comprometida con la comunidad. De ahí brota otro “no” importante: “No nos dejemos robar la comunidad”!

3. Los cuatro “nos”

a) “No” a la comodidad, la rutina pastoral (EG 81-83). Muchos ven la evangelización como una especie de veneno peligroso y no la vocación de Dios. Ante todo esto, los agentes terminan cayendo en una pereza espiritual paralizante. Las actividades pasan a ser mal vividas, tensas y no asumidas. Acaban por esperar todo del cielo, caen en vanidades y fracasos. La fe pasa a deteriorarse y degenera en mezquindades. Pasamos a una psicología del túmulo, cristianos momias de museo. Ven la tristeza melosa, sin esperanza, precioso elixir del demonio. Conclusión: “No nos dejemos robar la alegría evangelizadora”.

b) “No” al pesimismo estéril (EG 84-86) Nadie puede quitarle a otro la alegría propia del Evangelio. Nada debe ocasionarnos una disculpa para reducir nuestra entrega y nuestro ardor. No podemos creer en falsos profetas que anuncian el fin del mundo. Aunque en las desgracias, los designios de Dios están a nuestro lado. La sensación de derrota puede causar pesimismo y desencantos. En la desconfianza perdemos la batalla y enterramos nuestros talentos. La ventaja del cristiano está en la cruz, pero como estandarte de victoria. Hay lugares que inducen al desierto espiritual en una construcción sin Dios. En estas realidades el mundo cristiano se torna estéril y vacío. Tenemos que descubrir la alegría de creer en los ambientes de una fe vacía. “A veces el cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue precisamente en la cruz donde, traspasado, el Señor se nos entregó como fuente de agua viva”. ¡No nos dejemos robar la esperanza!

c) “No” al mundanismo espiritual (EG 93-97). El mundanismo espiritual busca gloria humana y bienestar personal. Es una fe basada en el subjetivismo y en la inmanencia de los propios sentimientos. Un mundanismo oscuro acaba por ocupar y dominar el espacio de la Iglesia. En la vanidad, perdemos lo esencial, el sacrificio, la lucha, la esperanza. Hay peligro de una Iglesia mundana con vestidos espirituales, apariencias. Es urgente abrirse al Espíritu saliendo de una apariencia religiosa vacía de Dios. Mundanismo espiritual es alimentar un cierto desentendimiento en la búsqueda de prestigio. “¡Dios nos libre de una Iglesia mundana bajo ropajes espirituales o pastorales! Esta mundanidad asfixiante se sana tomándole el gusto al aire puro del Espíritu Santo, que nos libera de estar centrados en nosotros mismos, escondidos en una apariencia religiosa vacía de Dios.” ¡No nos dejemos robar el Evangelio!

d) “No” a la guerra entre nosotros (EG 98-101) “Dentro del pueblo de Dios y en las distintas comunidades, ¡cuántas guerras por envidias que expresan falta de fraternidad!. Es triste en comunidades cristianas tener odio, división, calumnias, envidias. Debemos comprender la ley del amor y rezar por quienes no amamos. “Rezar por aquel con el que estamos irritados es un hermoso paso en el amor, y es un acto evangelizador. ¡Hagámoslo hoy!” “¡No nos dejemos robar el ideal del amor fraterno!”
4. Otros desafíos eclesiales

La formación del laico para transformar el mundo es desafío pastoral. Muchos actúan en el ámbito de la Iglesia y no toman decisiones sociales. Es importante también la contribución de la mujer en la sociedad y en la Iglesia. Los espacios en la Iglesia debense ampliar con la presencia femenina. En cuanto al sacerdocio ministerial, cabe a los teólogos mejor reflexión. El poder sacerdotal es servicio. Dignidad y santidad vienen del bautismo. Los adultos, que tengan paciencia en la pastoral juvenil y confíen en el Espíritu, pues muchos jóvenes se solidarizan en contra de los males del mundo y actúan. La falta de compromiso misionero lleva a una escasez de vocaciones genuinas. Tenemos hoy más claridad en la selección de los candidatos al sacerdocio. Cuidado con quien busca poder, glorias, bienestar y con ciertos desequilibrios. Al interpretar los nuevos tiempos, tenemos que escuchar a los jóvenes y a los ancianos. “Los desafíos están para superarlos. Seamos realistas, pero sin perder la alegría, la audacia y la entrega esperanzada.” “¡No nos dejemos robar la fuerza misionera!”
Sugerencia para reflexión personal y/o en comunidad. Al profundizar su reflexión personal o en conjunto con su grupo, fue dada la debida importancia al consejo del Papa Francisco de “no dejar que nos roben el entusiasmo misionero , la comunidad, la alegría de evangelizar, la esperanza, el Evangelio y finalmente el ideal de amor fraterno”?

Con mi abrazo fraterno, saludo a todos, deseándoles mucha perseverancia, fortaleza y alegría en la misión evangelizadora que el Señor Jesús nos confió!
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�	Insisto con mis lectores para que, al mismo tiempo que iniciamos estas reflexiones, tengan en sus manos el texto integro de la EG.





